
- IeompanlasSobre el papel de las

CANARY ISLANDS: UNION, COPPA, CITY,
SELP, CICER, UNELCO y TRANVIAS

Almacén de empaquetado de plátanos en Gran Canaria en los años veinte.

y

El entrelazamiento entre las com­
p.añ ias concesionarias, la prelación de
sus intereses particulares sobre los
contratos, es una manifestación in­
herente a la dinámica de la explota­
ción. El Tribuno Ilegaria a proponer
una huelga de consumidores, mientras
se hablaba de constituir una Asocia­
ción de Defensa.

Una de las cuestiones que habria­
mos de tratar con todo rigor es la re­
lativa al número y carácter de los cua­
dros extranjeros en los cargos princi­
pales de las compan las. Gerentes, in-
terventores, secretarios o técnicos
cobraban grandes sueldos men-
suales y, pese a la situación de privi­
legio que tenían de cara al conjunto
los funcionarios autóctonos que traba­
jaban a sus órdenes, la discriminación
entre unos y otros existía. Un ingenie­
ro canario de la SELP cobraba 1.200
ptas. mensuales en 1932, mientras ya
vimos cómo su homólogo extranjero
ten ia más del doble de asignación. De
cualquier forma, pese a estos grupos
empleados en la administración bri­
tánica, yanqui, belga, etc. -y de cuya
reacción emocional y afirmación espa­
ñol ista hay sobradas muestras en la
poesia de Alonso Quesada-, podemos
establecer que, a parti r de las pocas
muestras con que hoy contamos, no
existla tanta diferencia entre el sala­
rio medio de un jornalero agrícola y el
de un obrero portuario al inicio de los
treinta. Ambos, la mayorla de la isla,
pagaron el despegue económico de la
01 igarqu ia dependiente canaria, la
superación de la crisis de la cochinilla
con la entronización de los nuevos
cultivos, la expansión del Puerto de La
Luz y el dinamismo comercial que

produjo; ambos, también, fueron los
golpeados por las crisis y los que emi­
graban a Latinoamérica.

Decir que las precariedades econó­
micas de las clases dominantes cana­
rias hicieron positiva e imprescindible
la presencia extranjera; plantear el
problema en términos de "moderniza­
ción" o dinamismo social, está bien
para la historioqrafia idealista y para
la apologética de la lumpemburguesia.
Los hermanos Antúnez hubieron de
ceder el tranv ia y éste acabó pasando
a los belgas; sí no, nos hubiésemos
quedado sin tranvias eléctricos o no
se hubieran podido mantener. La so­
ciedad Fomento fue desplazada por la

City y, ciertamente, el agua hubiera
tardado mucho en llegar a Las Palmas o
no hubiera llegado nunca de haberse he­
cho aquélla cargo del servicio.Aunque
un ingeniero electricista de Arucas,
Mimuel Guerra Marrero, presentó en
1914 una solicitud para constituir una
sociedad cooperativa que produjese

fluido a un precio más barato que la
SELP, la isla se hubiese quedado sin
luz eléctrica de no haber sido por esa
u otra compañ ia foránea. La supera­
ción de la crisis de la cochinilla hubie­
ra sido inviable sin los ingleses ante to­
do. Hoteles, sanatorios, el incipiente
aparato del sector turistico, difícil­
mente hubieran podido aparecer. El
puerto no hubiese sido jamás lo que
fue y el decreto puertofranquista de
1852 no hubiera alcanzado jamás la
dimensión que tuvo. Pero, más que
recrearse vergonzantemente en estas
realidades, lo que habría que analizar
es el porqué de las mismas, es decir,
qué mecanismos de dominación impo­
sibilitaron una acumulación de capital
y un proceso autónomo y concentra­
do de desarrollo.

En otra vertiente, algunos, con un
primitivismo y una linealidad gratuita ....
y cómoda, infinitamente superior a la ....
que otros hemos demostrado en la­
mentables ocasiones, han pretendido
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CONFLICTOS CON LAS COMPAÑIAS IMPERIALISTAS (1931 - 1933)

i ~I COPPA H BARCELONA

.. ! .1 ~NI~N HLONDRES, ETC.

FE D E R A C ION l. • FEDERACION CONSIGNATARIOS y
PATRONAL CASAS CARBONERAS

OBRERA I CANARIAS'-- -..J

IPRENSA 1------lf~gtisAS I I

REINO UNIDO

CHICAGO

1---1 BRUSELAS

1---1 LONDRES

CABILDOS,
AYUNTAMIENTOS,
CAMARAS y JUNTAS
HASTA 1931

1 ISOCIEDAD L--
• .\ U N E L C O TRANVIAS ~

I

..
t + ~[SELP

I

AYUNTAMIENTO

REPUBLICANO

SOCIALISTA

PARTIDO COMUNISTA

PARTIDO SOCIALISTA t­
PARTIDO FEDERAL

1
CABILDO, CAMARAS Y 1
juntas

I PRENSA I L(
HEREDADES Y 1 FRACCION

, NEGOCIANTES OLIGARQUIA
AGUA I.:;L~O~C;.:;A:;:.L__..J

.. .J CICER HMADRID

GOBERNADORI MINISTRO ... EMBAJADORES 1.. '
CIVIL GOBERNACION MADRID

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



hablar de iun desarrollo español a
costa de Canarias! Habr(a que pregun­
tarse, en primer término, qué es eso
del "desarrollo español" históricamen­
te considerado. Todav(a más, habría
que preguntarse: si colonia, ¿de
quién?

Durante la primera fase de la etapa
imperialista, las contradicciones que
enfrentaban económicamente a las
islas con el Estado español práctica­
mente se circunscrib(an al campo de
la Compañía Arrendataria Tabacalera
S.A., que limitaba el acceso de la pro­
ducción canaria al mercado peninsu­
lar e interponía múltiples topes· y
trabas a su expansión que habdamos
de estudiar detenidamente para cono­
cer luego la presencia de la Transme­
diterránea. El aparato de Estado
en las islas estuvo controlado por
y al servicio de la oligarqu(a local,
canaria, desde la desaparecida Di­
putación a los Cabildos, desde
Ayuntamientos a Cámaras y Juntas.
Los gobernadores eran fieles mandata­
rios suyos y se les nombró, durante
decenios, a partir de las indicaciones
de don Fernando de León y Castillo.
La mayoritaria desvinculación del
mercado estatal, de articulación com­
pleja y que conoda otras zonas que
escapaban a sus circuitos, se ve com­
pensada sin embargo por el empleo del
aparato de poder estatal y por su ple­
na integración en él -León y Castillo,
Leopoldo Matos, Alvarado y Saz y un
sinHn de prohombres locales, por no
citar a gobernadores civiles de provin­
cias y otros cuadros de la administra­
ción-. Las cargas impositivas que pe­
saban sobre el Archipiélágo pueden
permitirnos, como primera hipótesis,
hablar de plusval ías fiscales; pero ten­
dríamos que iñdicar qué monto global
de esa extracción se reinvierte en Ca­
narias -puertos, carreteras, etc. - y
cuál se succiona por los canales del
Estado. Los funcionarios peninsulares,
que dieron origen a la apl icación del
término sudamericano "godos" con
que peyorativamente se defin ía su
escal ismo rápido y su ascenso a un
status superior al de los insulares,
podd@n tener bastantes pautas de com­
portamiento colonial en muy reduci­
dos niveles de la administración, al
menos hasta 1936. La du ra crisis eco­
nómica de 1914-1918, que no cono­
ció el resto del Estado, y la tremenda
repercusión aqu ( del crack del 29, no
hacían de Canarias un destino envi­
diable. ¿Qué representa todo esto
frente a La Unión, la COPPA, la City,
la SE LP, exponentes de la presencia
imperialista que hemos tratado? ¿Qué
frente a otras compañ ías como Elder
and Fyffes?

Entendemos a Canarias como par­
te integrante de un Estado que se sitúa
en la periferia del capital ismo euro­
peo. Desde los inicios de la moderni­
dad hasta finales del primer tercio de
nuestro siglo, la dependencia del capi­
tal exterior no es patrimonio exclusivo

de este Archipiélago. Sí creo que pue­
dan establecerse, empero, superiores
niveles de esa dependencia en las islas,
particularmente en la etapa imperia­
lista. Aqu( no se conoció, siquiera, el
contradictorio despegue industrial de
otros enclaves periféricos, ni la terra­
tenencia y la alta burguesía, como
fracción de la oligarqu(a estatal, tuvie­
ron el protagonismo de otras zonas.
Mas, ¿qué decir del subdesarrollo y la
dependencia de Andalucía, qué del
control de las exportaciones agri'colas
valencianas y de su no industrializa­
ción, qué de Gal icia7.

Desde sus inicios hasta 1936, la ci­
tada fase de la etapa imperialista en
Canarias responde a una caracteriolo­
gía sustancialmente idéntica, con una
muy exigua presencia del capitular
peninsular. Su papel ulterior en las
islas correrá paralelo al desarrollo
del capitalismo monopolista de
Estado y de la oligarguía financiera,
fracción hegemónica desde los años
cincuenta en el bloque de poder que
se apoyaba en el sistema fascista de
dominación. Para entonces, en un Es­
tado de fracasada nacionalidad bur­
guesa, con un proceso atrpico -prusia­
no- de revolución, puede hablarse de
una oligarquía a nivel estatal en el se­
no de la cual la fracción canaria ocupa
un puesto de segundo o tercer orden.

Hemos enu merado suci ntamente
cuestiones muy complejas cuyo trata­
miento excede con mucho estas pági­
nas. Aunque fuera a un nivel tan sim­
ple,no podríamos prescindirde algunas
de ellas. Supongamos ahora un zapate­
ro en el barrio de Arenales a principios
de 1933. Para trabajar en su reducido
taller artesanal, tiene una pequeña
lámpara eléctrica que le ha instalado la
SELP; el agua que llega con irregulari­
dades a su vivienda anexa, lo hace por
las tuberías de la City; en el tranvía
que utiliza para desplazarse al Puerto
de La Luz, en donde efectúa compras
de material y herramientas a los cam­
bulloneros, debe pagar la tarifa fijada
por la Sociedad de Tranvías; un primo
de su mujer, obrero del carbón de la
Elder, le ha informado del boicot al
trust de La Unión, de los despidos de
compañeros y de sus reivindicacione!,;
compra cada mañana El Tribuno
-pues, por admiración hacia Franchy,
está afil iado al partido republ icano
federal desde su constitución-, y
emplea las páginas de anuncios, con
abundante presencia de Ilombres ex­
tranjeros, para limpiarse las manchas
de betún en sus manos; en la tertul ia
que le rodea los jueves a última hora
de la tarde, un vecino lamenta las pri­
vaciones de luz que sufre el barrio y
revive su asistencia al pleno del Ayun­
tamiento del 3 de octubre último,
cuando se protestaba por la injerencia
gubernativa tras las devolución de la
Central de la Plaza del Ingeniero León
y Castillo; su mujer ha comprado al
tendero de la esquina la marca más
común de galletas inglesas para feste­
jar el cumpleaños del menor de sus

hijos; se queja de que los plátanos que
come a los postres de su almuerzo
sean de pésima cal idad, indicando que
los mejores se los llevan para Londres
o Liverpool; cuando acude los domin­
gos con los suyos a bañarse en la playa
de las Alcaravaneras, contempla los
diversos vapores extranjeros surtos en
la bah ía, la ampl iación del dique que
lleva a cabo la COPPA y recuerda
absorto un enorme cartel que antaño
campeara en las montañas de la Isleta:
"Canary Islands".

El estereotipo de la muestra no
contradice esencialmente las continuas
improntas extranjeras que pesaban so­
bre la existencia cotidiana de aquellos
canarios. Campo y ciudad no escapa­
ron a las mismas. Ingleses, alemanes,
belgas o norteamericanos eran omni­
presentes entre nosotros. Pocas par­
celas de la vida social pod ían escapár­
seles, en especial a los primeros, hege­
mónicos en el control de las islas. Has­
ta qué punto el hombre de la calle era
consciente de esta situaCión, de esta
dependencia, es algo dificil de deter­
minar. Pero a lo largo de esta serie
hemos aportado pruebas que atesti­
guan niveles efectivos de comprensión,
más allá de los avatares críticos de co­
yunturas concretas, más allá de la ex­
plosión de la ira en situaciones límites.
La cl ase obrera se enfrentaba aqu (
con Mr. Clement. Mr. Mouvet, Mr.
Danthine o Mr. Chatfield, gerentes de
la SELP; con Mr. William B. Brady, de
la UNELCO; con Mr. Hans Speth, de
la COPPA, y con un sinHn de nombres
extranjeros en Elder, Fyffes, Blandy,
Woermann... Hasta el Sindicato de la
Banca mantuvo confl ictos con el Bank
British West ·Africa Ltd. también en
febrero de 1933. ¿Cómo no iba a te­
ner un primordial componente anti­
imperial ista el movimiento obrero y
popular?

Contaba Nicolás Estévanez, ese
gran republicano federal español al
que algunos -por esa inveterada ma­
nía de espejos y esa ansia de buscar
uno, dos tres y cuatro José Martí has­
ta debajo de las piedras- atribuyen
un canarismo poi ítico que resulta en
real idad el cruel esperpento o la bu r­
da pantomima que no se merece, que
una vez fue invitado a merendar por
una familia madrileña de postín. Para
quedar bien, para impresionar al repú­
bl ico tronante, le ofrecieron una lata
de galletas surtidas inglesas que ellos
valoraban a la altura de las joyas de la
corona de S, M. británica. Estévanez
las miró de soslayo y pudo comprobar
que se trataba sólo de aquellas mismas
galletas que en Canarias saboreaba
cualquier isleño con cuatro perras en
el bolsillo.

Sí, en este Archipiélago com(amos
buenas marcas de galletas inglesas des­
de el último tercio del siglo pasado.
Puede que aún hoy las sigamos co­
miendo. La cuestión estaría en ver a
qué precio real las hemos venido pa­
gando.

AGUSTIN MILLARES CANTERO
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